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G72 todo el pueblo godo porunánime acuerdo resolvió
entregar elpoder á Wamba. Elentusiasmo que ins-
piraba este personaje y su resistencia á empuñar el
cetro pueden calcularse por el paso que dieron los
nobles delreino, llegando á amenazarle con la muerte
si no satisfacía sus deseos. Tampoco consiguió este
príncipe, llamado Escelente por todos los historiado-
res, arraigar la paz en sus estados. Enarbola Navarra
la bandera de la rebelión , al mismo tiempo que la
Galia goda. El general Paulo, enviado por Wamba
contra esta última,se vuelve contra su soberano, se
apodera de Cataluña y se proclama rey de la Galia
Narbonense. El príncipe que tan remiso anduvo en
aceptar elmando, desplegó entonces la mayor va-
lentía y actividad. En siete dias sofocó el fuego de
la rebelión de Navarra; acudió en seguida contra
su rebelde vasallo ,y recobrando á Barcelona y Ge-
rona , se hizo en breve dueño de la capital de los
estados de Paulo. Persigue á este hasta Nimes don-
de se habia retirado; y después de castigarle ,vuelve
triunfante á su corte de Toledo que le recibe con las
mas entusiastas aclamaciones y otras muestras de
vivo regocijo y gratitud.

'
i

I Golfos. El de León, Gallicu sinus en elMediterrá-
neo; el de Gascuña en el Océano Atlántico.

IHvisiou territorial.

Hemos dicho ya que al invadir losbárbaros laEs-
paña, laLusitania fue ocupada por los Alanos, la Bé-
licapor los Vándalos, y la Gallecia y parte de la Tar-
raconense por los Suevos.

Lusitania. Esta región invadida en 417 por Walia
tercer rey godo es entregada por este alpoder de losRomanos. Por los años de 440 á 444 fue reconquista-
da por Jos Suevos que la abandonaron de nuevo de-
jando que los Godos la incorporasen á su monarquía.

Bélica. Almismo tiempo que la Lusitania fue es-
ta provincia restituida á los Romanos, por Walia, ba-
jocuya dominación se mantuvo hasta 442 en que la
recobraron los Vándalos. Al poco tiempo la recon-
quistó Reehilan rey de los Suevos; y en 459 Teodo-
rico la unió á la monarquía Goda de la cual no volvió
á separarse.

Gallecia y parte de la Tarraconense. Se conser-
vó casi intacta en poder de los Suevos hasta que la
conquistó Eurico reuniéndola á la monarquía Goda.

Islas Baleares. Los Vándalos se apoderaron de
ellas en 456. Permanecieron unidas á la .Mauritania
hasta el año 798. Esta última región que por mucho
tiempo estuvo en poder délos Vándalos, volvióá for-
mar parte de la monarquía Goda pero se ignora en
qué época.

Harto conocidos son los reinados de Witiza y de
Rodrigo para que nos detengamos en ellos. La luju-
ria delprimero que subió al trono en 62i sucediendo
á Ejica, hijo de Wamba, relajó las costumbres de
clérigos y de seglares; se le achacan desobediencias
ai papa, asesinatos y otros crímenes. Rodrigo, acla-
mado rey cuando la guerra civilque destronó á Witi-
za,murió en la célebre batalla de Jerez. Si es verdad
como dicen algunos que asistió al combate en carroza
de marfily adornado con los paramentos reales, no
debemos deplorar la perdida de su persona; ¡lástima
grande que dependiera de semejante príncipe elremo de Recaredo y de Wamba!

Corría el año Til de Jesucristo cuando los árabespasaron el estrecho para inaugurar una nueva domi-
nación en nuestra patria y sustituir nuevos horro-res a los que terminaban con la monarquía goda enla persona del digno sucesor de Witiza.

Ciudades principales.

Antes de pasar adelante en la enumeración de las
principales ciudades de la monarquía Goda nos cree-

i mos obligados á hacer una pequeña advertencia. Es-
ta se reduce á disculparnos de ante mano de algunas

I noticias que continuamos, valiéndonos de la ocasiónde nombrar ciertas ciudades para recordar alguno delos ilustres varones que nacieran en ella, ó algún he-cho notable, como las celebraciones de varios conciliossobre asuntos de interés. El que inspira la época dea dominación goda, origen de la monarquía Españo-
la es tan grande, y está tan plenamente justificadoque no podemos menos de detenernos á cada paso• deplorando que ni la índole de nuestro trabajo, nilos

i límites á que nos vemos reducidos nos permitan en-
j trar en pormenores dignos de la mavor atención ni;nos dejen lugar para ciertas reflexiones que nos ins-¡piran los variados acontecimientos de esa época. Porí estos motivos esperamos que los lectores á quienes, no complazca del todo ei método que hemos esco"í-;do para indicarlas ciudades principales, nos discul-iparan de buen grado si de cuando en cuando nos des-|víamos de nuestro principal objeto.

Entre las ciudades principales merecen particular
¡mención :Tolosa ,en la Galia meridional, capital delos Visigodos en tiempo de Walia. Arles, en la costadel Mediterráneo junto al golfode León,en la cual seestableció Eurico. Mérida que fue también capital
en 514 y en la que se celebró un concilio en 666. Se-villa que lo fue igualmente hasta 554. Esta ciudadvio florecer á los santos Isidoro,Leandro,v Fulgencio
y á Santa Florentina hermanos, y dentro de sus mu-ros se celebraron dos concilios uno en 590 v otroen 619. Toledo, que pasó á ser capital de la monar-
quía,cuando dejó de serlo Sevilla. Vioflorecer á susarzobispos Eugenio IIy Eugenio IIIv á los santos Il-defonso y Julián. Entre los diez v nueve concilios ce-lebrados m esta ciudad son los mas notables los si-guientes :el celebrado en 670 en el cual Recaredo vla rema Badda, muchos grandes, señores v gran nu-mero de eclesiásticos arríanos, entre ellos ocho

GEOGRAFÍA.
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obispos hicieron profesión de fe. El celebrado en 633
presidido porSan Isidoro en el cual fue decidido que
los poderes civil y eclesiástico jurarían fidelidad á
Sisenando (que se hallaba presente) privando á su
antecesor y á su familiade los bienes de, la tierra y de
la comunión de los fieks. El celebrado en íj.'B, que
revocó la decisión del anterior. El del año 646 para
tratar de la ociosidad de los ermitaños y de, la perma-
nencia de los prelados en la corle. El de 633 que, ab-
solvió á la nación del juramento hecho contra los re-
belrles y desoí tores ,renovó los decretos de Sisenando
contra los judíos so pena de escomunion y ordenó
varias cesas relativas á la honestidad de los eclesiás-
ticos. Y el que en 681 declaró que, Wamba ,hallándo-
se en peligro próximo de muerte halda recibido el
hábito religioso y la tonsura sagrada, y que. habia
firmado con su propia mano el decreto que nombraba
á Ervigio su sucesor.

cían de derecho áella,„o gozaban Umpoc^
Los gobernadores civiles de las provincias sp \umaban duques ;los de las ciudades condes Caríde ellos tenia un auxiliar para los casos de £¡2

y esceso de trabajo, que se llamaba gardJSR
era del duque ,y vicario siéndolo del condeEn los lugares subalternos el gobernador tenia pJnombre de prepósito ó villico.Los recaudadores r£contribuciones eran tenidos por viles ,y se llamaban
numerarios. Todos estos empleados recibían sttsníldo del rey.

Toda ciudad ó población de importancia tenia unayuntamiento compuesto de las personas mas nota-bles por su edad ,nobleza ,por sus servicios, etc áios cuales se daba el título de priores ó séniores estoes ,ancianos.
'

Braga. Capilal del reino de los Suevos, en la cual
brillaron los santos Martín y Fructuoso, sus arzobis-
pos ,y se celebraron cuatro concilios. Córdora, Nar-
bona, Huesca y Valencia, en las cuales se celebraron
varios concilios, padeciendo martirio en la última
San Hermenegildo. Barcelona dentro de cuyos muros
se celebraron dos concibes y brilla aun la gloria de
Juan el fíiclarense y la sangre de Ataúlfo. Falencia
cuya fama ensalzan las dotes oratorias de Conancioy
las virtudes cristianas de San Tonino. Tarragona,
patria del historiador Osorio. Zaragoza que se honra
con los nombres de sus obispos Braulio y Juan her-
manos, yMáximo, y fue asiento de dos concilios. En
todas estas ciudades con muy escasas escepciones y
además en Talavera, liecopolis, Olovasium, Sala-
manca, Bergium, Calibria. Ebcra, Idaña ,Porto,
Lisba,Granada ,Tortosa yTarazona ,se acuñaron
monedas.

La administración de justicia civily criminal,es-taba encomendada á los duques y condes, por cuyo
motivo tenían todos un sustituto llamado juez quesr.lin entender en los negocios ajenos á la política.
También eran sustituidos estos (en ciertos casosen que se veían privados de ejercer sus funciones,
por enfermedad , ausencia ú otro motivo cualquiera)
por un vicario.

En ciertos casos el rey mandaba á las provincias á
los llamados mandaderos de paz, los cuales obraban
independientemente del gobernador ó duque de aquel
distrito, pero no podían tomar parte en cuestión al-
guna ajena á su cometido especial.

Lossustitutos de los duques y condes, esto es, los
jueces, confiaban la ejecución de sus mandatos á
ministros inferiores llamados misos ó mandaderos
los unos y sayones los otros.

Los primeros han sido considerados como notarios,
pues citaban y notificaban bajo la firmadel juez. Los
segundos prendían, maniataban y hasta daban tor-
mento no sabemos que nombre se les puede aplicar
fuera del de verdugos.

Fundaciones godas. Algunos autores se inclinan á
creer que fueron muchas las ciudades edificadas por
los Godos, pero no puede asegurarse sino de Recopo
lis, en el obispado de Cuenca dedicada á Recaredo,
y Victoria, fundadas por Leovigildo, y de Ologile
(Olite)que á imitación de la anterior edificó Snintila
para mantener á los navarros en los límitesde laobe-

Breve reseña «le la civilización y

CULTURA DE LA MONARQUÍA GODA.

En cuanto á monumentos no se conoce ninguno
de esta época. Hay noticias acerca de. algunos ,como
de la catedral de Toledo debida á la piedad del católi-
co Reenredo, y de la iglesia de Santa Leocadia en la
misma ciudad, pero estas noticias no son bastantes
para que podamos apreciar su mérito en arquitectu-
ra. Es creencia común que la sencillez era el distin-
tivode sus monumentos, y que estos estaban lejos
de revelar esceso de imaginación.

diencia.
Lfxisi.acion. LosEspañoles (Romanos se llamaban

entonces) no podia;; acostumbrarse de ningún modo
á las leyes promulgadas por Eurico. Alarico su suce-
sor, deseoso de evitar que el descontento de sus va-
sallos fuese causa de graves trastornos, encargó al
jurisconsulto Gozarico la formación de un nuevo có-
digo,cn el cual no se abandonó la pauta del derecho
Romano; y rigió según éi á los naturales, y según el
de Eurico a los Godos. Chindasvinto penetrado déla
idea de la unidad nacional refundió enuno solo estos
dos códigos, que fueron variando y corrigiendo sus
sucesores, siendo opinión admitida que le diolaúlü-

Ima mano el rey Ejica. El mayor número de leyes
comprendidas en este código conocido actualmente
por Fuero Juzgo (Formum judíricum) pertenecen a

\u25a0 Eurico, Leovigildo,Sisenando yRecesvinto. _
t

Religión. Se sostuvo casi en toda la monarquía »»
creencia de Arriobasta los tiempos de Recaredo. Al-
gunos escritores aseguran que su padre Leovigiwo

: en sus últimos momentos abandonó sus falsas creen:
icias.

Instrucción pública. No puede dudarse de que.
'; existieron colegios y seminarios, por cuanto sana©
imención de ellos eñ dos distintos concilios, y sime-
i ronde modelo para los seminarios episcopales, estar
;Mecidos por elconcilio Tridentino. Estaban conjiauq*
: á la dirección de los eclesiásticos. Existen ígualrnen-'

te noticias de varias bibliotecas que encerraban «
; obras de mas sólida y piadosa enseñanza. La eru.

-
! cion que demostraron algunos varones notables^!bastante prueba de ello, si no se supiera auteflu»-

-

G©fíierato.

Desde el principio de !a dominación goda hasta Re-
caredo, el ejército era el que elegía ios reyes. Desde
este príncipe en adelante los altos dignatarios y los
obispos se arrogaron este derecho de elección que
debía recaer precisamente en un godo noble ,cató-
licoy que no hubiese recibido tonsura nihábito reli-
gioso. Algunas veces era permitido al monarca nom-
brarse un sucesor; pero los grandes y los obispos se
reservaban el derecho de sancionar la elección. «El
«nuevo rey juraba la observancia de las leyes y la in-
tolerancia de toda religión fuera de la católica, y
»recibia de los electores'el juramento de fidelidad y
«obediencia. » La facultad de declarar guerras y fir-
mar paces residía en el rey. Tenia derecho para in-
dultar y perdonar mas 1.0 para imponer condenas sin
sujetarse á las prácticas de los tribunales. Las adqui-
siciones de toda clase pertenecían al estado. Los hi-
jos de los royes, que por ser la corona electiva carc-
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mente que eran riquísimas las del conde Lorenzo, la
de San Isidoro y la. del monasterio Sirvitano. Los
(iodos fueron en cierta época (año 600) los únicos
tal vez que en Europa se dedicaron al estudio de las
lenguas griega y hebrea ,y bien puede decirse que
en ningún otro país se hablaba con tanta pureza el
latín que era el idioma nacional.

n>io

mención de algunos hombres distinguidos en cien-
cias y bellas artes. Podríamos poner á continuaciónuna estensa lista de eminentes oradores, de verda-deros poetas ,de concienzudos historiadores y de físi-cos astrónomos y geómetras tan adelantados "como lo
permitía aquella edad. Demasiado conocidos son losGodos en jurisprudencia y en ciencias eclesiásticas,para que nos detengamos un momento en hacer la'menor observación. La música estaba en su infanciay sin embargo se cultivaba con afición en la penín-
sula. En la escultura y el grabado, tenemos entendi-do que carecían de conocimientos, y Jo comprueban
las acuñaciones que han llegado hasta nosotrosLos señores Godos llevaron el lujo al mas alto g-a-
do. Todas sus joyas eran de plata, oro y piedras
preciosas que abundaban también en sus mesasadornadas y servidas con la mavor esplendidez. Susvestíaos eran también riquísimos y las mujeres so-ban llevar sortijas en todos los dedos de las manos'Conviene advertir antes de dar finá esta breve re-sena ,que pocos adelantos deben atribuirse á las hor-das mvasoras sobre cuya ferocidad y costumbrespo:o sociales hemos indicado algo en nuestras noti-cias preliminares ,no; durante su dominación en Es-paña, solo florecieron las semillas que nos quedabande la grandeza y de la civilización romana

Comercio, industria y agricultura. Estas tres fuen-
tes de la paz, de la prosperidad y de la civilización,
derramaron sus raudales por todo el ámbito de la
monarquía Goda. La agricultura obtenia una elevadaconsideración, y las leyes castigaban severamente
cualquier atentado contra las propiedades rurales. Los
molinos de agua eran numerosos en aquella época.
El lino, el esparto, la miel, formaban una parte nodespreciable de la riqueza agrícola. Se sabe que te-
jían con primor el hilo, la seda , la lana, etc. Traba-
jaban el vidrio y eran muy inteligentes en las obrasde plata, oro y acero. En los puertos mas concurridosv particularmente los mas próximos de Francia, Ita-
lia y África, mantenían un activo comercio los Go-dos ,que indispensablemente tenia que ser una delas bases de su riqueza , cuando sus leves permitían
prestar dinero al 12 1/-2 por 100 ycomestibles al 30por 100.

AIhablar de las ciudades principales, hemos hecho

ESPAÑA ÁRABE.
NOTICIAS PRELIMINARES.
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|ron conquistadas estas regiones, con mas Salaman-ca, Astorga y Zaragoza.
Eran los Árabes fogosos guerreros y animábale; laesperanza de conquistar nuestra deliciosa península-

Ios Godos criados entonces en la disolución ven lamolicie , no podían contrarrestar el ímpetu de susuerzas; y los Iberos esperaban con indiferencia eltriunfode losGodos ó elde los Árabes puesto que paraellos a cabo todo se reducía á vivirdependientes deunos o de otros.
Consideradas estas circunstancias ¿quéestrañooueen iU os ejércitos de Muza dominaran en toda lapenínsula?

j Desde esta época hasta 733 hicieron los Árabes
j muchas conquistas en la GaliaNarbonense apoderán-

dose de Lyon,Dijon,toda laBorgoña ,Tolosa ,Bur-deos ,Turs yPoatier.
A la muerte del justísimo emir Ocha, los goberna-

dores absolutos ,con sus ambiciones v sus tiraníasencienden una desastrosa guerra civil,lo cual favo-reció los primeros movimientos de los Cántabros que
no Habían abandonado las escarpadas montañas deAsturias y \izcaya. La aspereza del país que ocupa-
ban y la poca importancia que les atribuían los Ara-bes fueron bastantes para que este único resto de
españoles independientes se hallaran dueños en 730 deVizcaya, Asturias, Galicia y parte de León dondetuyo origen la restauración de lamonarquía Española

'

Las disensiones entre los emires Árabes terminaronen ,o6 época en que se estableció el califato de Cór-doba; época en que mayor lustre y grandeza alean-
Sin embargo ios Berberiscos, sus vasallos fueronsacudiendo poco a poco el yugo de los califas basta

1 Alonso Ñoñez de Castro.
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declararse abiertamente sus enemigos, de lo cual
resultó la ruina del califato en i009 y su división en
muchos estarlos, que iban formándose uno tras otro
ya de una provincia, ya de parte de ella,ya de una
sola ciudad. Estas escisiones duraron muchísimos
años y en ellos los principales reinos compuestos de
girones del califato fueron los de Almería, Granada,
las Baleares, Málaga, Muícia, Valencia, Toledo y
Zaragoza, siendo losúltimos los de Córdova y Sevilla,
erigidos en 1021 este, y en 1031 aquel. Estos suce-
sos eran muy favorables á ¡as armas cristianas para
las cuales era un triunfo todo disturbio entre los
Árabes. En 1085 cayó en poder de los Cántabros la
ciudad de Toledo; cada dia fue desmembrándose mas
y mas el poder de los que con tanta facilidad liabian
estendido su dominación en los tiempos de Muza,y
finalmente en 1094 la España musulmana quedó re-
ducida á provincia del imperio de Juzef en África.
Don Alfonso el Batallador, cuyo sobrenombre debió
justamente á su infatigable ardor guerrero, estendió
los límites de la renaciente dominación española ,de
talmanera que el año 1120 reinaba en todo el actual
Aragón.

los cuales ambicionando un territorio nm*que poseían, mataron alEmir Huzam en Tí-repartieron la España, gobernando elpn'merntiL*dova, y el segundo en Zaragoza con el t;.n. r"

Emir. Las revueltas que asolaban el país v hr «
*

cesos y tropelías cometidos por Ja desmoralizadadadesca, inspiraron á los gefes del ejército yTt
tribus, la unánime elección delEmirJuzef de cuvrulento, justicia, y prestigio esperaban el íin nCTturbulencias y elreinado de la paz v de lo*pro»?
sos. Este emir fue el que en 746 compartió lanentsula en cinco nuevas divisiones (1), que fueron-siguientes. k-

1 - La antigua Bética, bañada por el Guadiau?cuya capital era Córdova y comprendía además- vvilla Carmona, Jaén, Ecija, Itálica, Sidonia ,Aa*Niebla, Málaga élliberia.
2.a La antigua Cartaginense , su capital,Toledo-y comprendía además: Baeza, Moutesa, Guadix'Murcia, Muía, Lorca, Orihuela, Elche ,Játiva,De-

nla,Alicante, Cartagena, Valencia y Guadalaja'ra.
3. Parte de la Lusitania y la Galicia, compren-

diendo :Mérida, su capital,y Braga, Lisboa ,Opor-
to, Lugo,Astorga,Badajoz y Evora.

4.a Parte de la Tarraconense ,abarcando las ciu-dades orientales de la Cataluña moderna. Las ma«
notables de esta región eran: Zaragoza , Tarragona
Gerona ,Barcelona ,Lérida,Tortosa ,Huesca ,Tu-
dela, Pamplona ,Barbastro y Jaén.

5.a La Septimania ó Galia narbonense, llamada
Arbuna ,allende los montes de Al-Bortat, estendién-
dose desde el estremo oriental de aquellas cumbre?
siguiendo las vertientes que van inclinando hasta el
Mediterráneo ,entre las montañas y las costas hasta
el riode Nemusa (el Gard) que desagua en el Guad
Bodumia. Sus ciudades principales eran: Narbona,
Carcasona, Besier, Agda, Magalona, Nimes, Lo-
deva.

Entonces con la derrota de los Almoades adelantó
velozmente la reconquista de España; Valencia cayó
en poder de Jaime I,rindiéronse Córdova y Sevilla
á las armas de su Fernando y las demás provincias
ocupadas por los Moros quedaron sujetas al yugo de
los cristianos desde 1252.

Seis años después, ios Algarbes, clcondado de Nie-
bla y la provincia de Murcia se habian idoincorpo-
rando á los dominios españoles. En Granada era don-
de únicamente se conservaban losúltimos restos del
pueblo musulmán. En 1273 intentaron apoderarse de
nuevo de la Andalucía, mas tuvieron que desistir de
su empeño continuando este reino tributario del de
Castilla, hasta que las disensiones de los Españoles
no pudieron impedir que se declarase independiente
Sin embargo, en 1492, reunidos en uno solo los reinos
de Aragón y Castilla que gobernaban los reyes cató-
licos don Fernando y doña Isabel, sucumbió Granada
alpoder de las armas cristianas, y pasó á ser una de
las mas ricas joyas de la corona de España.

Los nombres arábigos de las provincias y de las
ciudades ,eran los siguientes que corresponden por
orden á los que acabamos de escribir en castellano.

Provincias. El Ándalos, Toleitola, el Mereda, el
Sarkosta ,Arbuda.

Ciudades de la primera. Corthobah, Eschbilia.
Carmuna ,Djahen,Estedja ,Taleca, Schedzuna, Ar-
kosch, Libia,Malaca,Elvira.

—
Ciudades de la se-

gunda: Toleitola, Badja, Mentescha, Guad-Aexi.
Mursia,Mula, Lurka, Aurinalet ,Eldjeh, Scliatiba,
Dania, Locant, Cartadjanah , Balentsia, Guadal.
Hakhara.

—
Ciudades de la tercera :Mereda ,Baraca-

ra, Leschbuna. Bortokal, Lek, Eschtorka, Batal-
gos, Elbora.

—
Ciudades de la cuarta :Sarkosta ,Tar-

kona, Djerunda, Barcharuna, Lareda, Tortoscka,
Weschka, Tutela, Bambalon a, Barbaschter ,Dyaka-
—Ciudades de la quinta: Arbuna, Carkaschuna ,Ba-
tieras, Agada ,Macaluna ,Nermusa ,Lotuba.

No se cumplieron cuatro años sin que se renovara
las envidias y las usurpaciones. Amer-Ben-Anp.>
almirante, se arrojó sobre Zaragoza y alteró los lio

tes de la anterior división con objetó de crear=e_u-
reioo para sí. La confusión que causaron Jas rap!IJ^
de Amer, y el deseo de ver si era posible atajar p_-~-
siempre las continuas guerras civiles del re*B?¿J
dujeron á varios nobles árabes al intento de [°dr

_
un solo cuerpo con los diferentes estados de
minacion. Con este objeto nombraron califa a,-id_
alRahhmman ,el cual en poco tiempo adelanto *"jjj
tente la unidad de lapenínsula ,siendo los P^ffg¿
pasos que condujeron á este fin la espontánea -_
nionde Almería, Jerez ,Málaga,Sevilla, y |*¿ «
quista de Córdova. A esta siguió la de M"»**^
luego la de Toledo. En tal Estado se hallaba el-^
del primer califa (778) cuando momentáneas--

GEOGRAFÍA

La primera división geográfica que hallamos con-
signada en las historias, es la que hizo el emir Ayub
sucesor de Abdelaziz, el cual trasladando su corte
desde Sevilla á Córdova, dividiólapenínsula en cua-
tro partes muy irregulares y torpemente deslindadas
en el nombre y en la realidad (1) á saber :Al-Djuf,
(el N. )Al-Queblah (elMediodía; ) Al-Schargyah (el
Levante); Al-Gharo (el Poniente); cuyo nombre
conserva unade las provincias de Portugal. (717)

Ocho únueve años después Abd-el-Rahhman es-
tendió la dominación musulmana desde los Pirineos
orientales hasta el Ródano.

Huzam, emir enviado desde el África con órdenes
de poner paz éntrelos árabes de España cuyas rebe-
liones eran continuas, hizo una división en Ja cual
señaló á cada nación ó tribu una parte de terreno:
correspondiendo los distritos de Omosoba y Beja á
los Egipcios ycierto número de Árabes ,yal resto,
el territoriode Murcia; ¿los naturales de Hemo a, Jos
distritos de Sevilla yNiebla;á los de Palestina los de
Sidonia yAlgeciras ;á los del Arden (orillas delJor-
dán), los" de Rayate yMalaca; álos de Damasco elter-
ritoriode Elvira, á losKinsrin,Jaén ;á los de Wacita.
Cabra y sus cercanías; á Jos de Yrak y de Barcah, Jas
provincias orientales. No tardaron mucho en alterar
esta división dos gefes de tribus, Zamavl. vTsuabah.

(4) Mr.Carlos Romey \u25a0 Hist. de Esp [i)Mr.Cb Romey, Hist. de Esp,



iTarazona, Escalarte dei rioGallego, y las ciudades
que formaban el límiteNorte deJ in p eno Arribe.

Castilla yLeen. AlOriente el reino de Navarra,
Ja ciudad de Oña, y las del límite Poniente de Na-
varra;al Mediodia la corriente superior del Duero
desde A¡mazan hasta su desembocadura en elocéano
Atlántico;aJ Poniente y aJNoríe estemismo océano.

«wuerartfi de él Aragón y ."Navarra que se entre-

**"2íá los Franceses. Estos dos países volvieron
%tmtoalpoder de Abd-al-Rahhman, pero no así Ja
S^Narconeuse que desde entonces perdida para
Fsnaüa redujo sus límites á los Pirineos.

£n 813 se separó Fez del Califato erigiéndose en
i(jaa Tcn 843 empezaron á constituirse Jos de Na-
varraV Aragón ,y el Principado de Cataluña. Abd-
a]-Rahbani¿ n H los veia nacer y crecer con mengua

del poderoso Califato: Mohhammed (uno de sus cua-
renta vcinco hijos) que le sucedió en 852, tuvo que
presenciar su engrandecimiento y convencerse de
la decretada ruina de sus dominios. En 866 que-
daron estos desmembrados de muchas plazas impor-
tantes en Castilla, Toro, Zamora, Salamanca y Bot-
as ocupadas por los cristianos.=

Poco notables fueron Jas alteraciones que sufrió
el territorio del Califato hasta 978 ,en cuya épo-
ca Almanssur (elInvencible) emprendió la conquis-
ta de León, Astorga, Zamora, Salamanca, y de casi
odo elcondado de Castilla;conquista que hubo lle-
vado á cabo en el año 984;y poco tardó también en
apoderarse de Coimbra ,Lamego ,Braga yTuy en
Portugal y de Santiago de Compostela en Estreñía-

Heinos foiíuados conlasposesiones
DtL CALIFATO Á LA CAÍDA LE HEfcCHAM III

Mí'diodia. Sevilla, de lacual habia quedado dueño
absoluto Mohamed Abulcasim en 1021. Carmona y
Ecija,usurpados también por su wali. Málaga

'
Al-

geciras y Ceuta, gobernados por Edris.
Oriente. Granada por elberberisco Hehabus-ben-

Maksan de Ssanhadjah. Almería,Murcia é islas Ba-
leares por Zohayr,walideDenia. Yalenda porA'mery
Abdelazis que después unió á su reino el que hemo-
nombrado anteriormente.

Jfiorte. La provincia de Zaragoza por el waliAi-
mondhar, yla de Toledo por Ismail.

Poniente. Abdaliah ,walicié Badajoz reinaba en¡as dos Estremadtfrás y en Jos Algarbes.
Ciudades principales. Córdoba, capital del im-

perio árabe en España. Fue restaurada j fortifi-
cada por su cuarto califa Abderahman II"que su-
bió al trono en 822. En esta época empezó acontar
esta ciudad con escelentes colegios y escuelas y con
protección á Jas ciencias y á las artes. Era el emporio
de la civilización árabe. Entre otros monumentos no-
tables debemos mencionar su famosa mezquita de
38 naves á lo ancho y 19 á lo largo, sostenida por
1093 columnas de varios mármoles. EJ palacio deMe-
dina-Azarah en donde se alojaban el califa con toda su
corte, y 12000 caballeros. Én este suntuoso edificio
sostenido por 4300 columnas , Jas piedras eran már-
moles,los metales oro y plata,las maderas , cedro v
ébsno, los jardines bosques, elprincipal surtidor ar-
rojaba azogue en vez de agua. Era la realización de
los brillantes ,ficciones de Jas mily una noclies. Las
maderas m«s comunes empleadas en él, podían 11a-
maise preciosas sin exageración, y el jaspe y el ala-
bastro únicamente figuraban en objetos que' no de-
biesen llamar laatención. Elpuente delGuadalquivir
del cual nohablaremos porque es basta nte conocido'.Granada ,á la que dionuevo ensanche y embelle-
cimiento Mahomad ,su primer rey.

Lomas notable de esta ciudad es su AJhambra, á cura
descripción renunciamos porque aun deseándonos
mucho de nuestro principal objeto ,no podrió mos dar-
una remota idea de Jo que es. Monumento de fama
universa] atrae á muchísimos viajeros que no se can-
san de admirar sus preciosidades. La mezquita de
Córdoba reaüza las mas exaltadas creaciones de laimaginación; pero Ja AJhambra de Granada sobrepuja
á todo lo que nuestra imaginación alcanza á finen
Las fortificaciones que hicieron en esta ciudad y las
catorce puertas de que Ja dotaron ,su barrio delAl-bayein y muchos otros monumentos atestiguan elaprecio en que la tenían los árabes por su situación,
sü clima y sus ventajüs naturales de toda clase.

Son además dé fundación árabe Jas poblaciones si-
guientes :LaRambla, de que se conservan restos-Adamuz, Albania, Almodoyar del Rio,Bejar Bena-mejí. Cañete de las Torres, Cargabuev. Castro delRio. Espejo. Esteparia, Lznazar, Montalban. Pedro-'ches, Puente Gentil y otros varios. Entre ¿uebdi-
mos monumentos de su época, citaremos de pasóla
mezquita de Tarragona, elpalacio oe la Aljafena íeZaragoza, los llamados SneíaKfe y^Jarlaíocá de
Granad^ ros baños ce Barcelona y Jos de Ledesn alos aBbgnes murosdeAlintmecar. de \rj0M de C¿'

dura.
Desde esta época hasta 1028 gozo algunos periodos

de quietud elCalifato; pero también se yió destroza-
do por sangrientas guerras civiles.La mayor parte de
las veces se perdian los pueblos y ciudades ,por una
corta temporada, volvían á recobrarse y comprome-
terse de nuevo al poco tiempo , y fueron tantas y tan
dierentes las pérdidas y recobros de pueblos y pla-
zas que alteraron los límites delCalifato, que renun-
ciamos á su narración por oscura y engorrosa.

En Jos últimos años de Hischem óHeschamIIIpue-
de decirse que los límites de su imperio eran los mu-
ros de Córdoba,pues los gobernadores de provincia
sin declararse enemigos suyos no le guardaban obe-
diencia alpuna.

Aldejar Hischem elmando declararon abiertamen-
te su independencia los Walis erigiendo en reinos
las provincias que les habian sido encomendadas.

A finde dar una idea exacta nsí de la España Alabe,
como de los demás estados contenidos en laPenín-
sula ,hemos escogido la época del mavor brillodel
Califato para marcar sus límites.v los de el condado
de Barcelona, del reino de Navarra v del de Castilla
vLeon.

No lineemos mérito alguno de montañas rios vma-
res por estar descritas en nuestias noticias sobre la
España Romana.

tomo es digna de ser conocida la división del Cali-,
ato al dejar el mando Hischem ó Hescbam III,nos

detendremos también un instante á considerar Josíliver.-os reinos que se formaron de su« ruina*Uite. Califato de Córdoba. AlOriente la cestaI-Mediterráneo basta Tarragona'; al Norte elnaci-\u25a0ato o formación del Segre, siguiendo hacia Po-
r^LiT 2:,n 'Barbast «d Benavarre, Huesca,
K<ív

10 Ga!leg0ISoria ' 9°e ,a separaban delemo de Navarra y desde esta última ciudad, todo
mrírl kTlZ% Due,r.° hasla su desembocadura\u25a0 eloce aDO Atlántico; alPoniente yaiMediodía este[SUf mar ed\tei76E^- Igualmente formaban|*£e del ntpeuo Áratelas islas Bale ETe= i

\u25a0¡gafo «je Barcelona AIOriente eÍMediterrá-» -
:- limite señalado al Califato, basta el goí-

\u25a0^^ -;d Norte los Pirineos hasta la línea cdlfc^—^ilüiejl^Ja CQEtinULcif n de P<1p rin v ¡i;
P""U \u25a0

,_e ijaJapuer, Lenca ,Le:
-----

'- '--,\u25a0:-
--

formaba parte del condado. c

*S*Valvi?7%á!
°

IÍei!íe el ri0 N¿§^
*1PoSt Pl^eJC1P*FímJ^ océ^ Atlántico:

rúente ks ciudades ae Haro. BribiescavCnW.
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dadela (.Menorca ) y de Jaén; los fuertes de Gibral-
faro y de Atarazanas en Málaga, las alcazabas de
Almuñecar y de Cádiz, y las fortificaciones de Al-
menar ,Antequera y Montejicar.

i5

Herodoto cuenta que un rey arabo dn-Dcorrer al ejército de Cambises cuando! desierto, imaginó formar uu canuta ni1**
6*»*vanos animales, cosidas poMos «Sü pi^£

canuto aplicó al rio Corvs •
v ñor Á eni,s :hk

locoloco en dirección al"menSaS 0-de¿-
distaba del rio doce dias de caCno J desi8í *fcocho leguas lo menos. Existeu^^*^
agricultura escrito por Abu-Zagari?¿S ?"**Sevilla, solo en la vega de Granada se cont^molinos y 300 quintas. ««taha,

La invención del papel de escribir la ¿k •
y el tejido de la seda, el del lino v afedoif*06'*»tidos,y sus obras de oro v plata alcXdv

"
5 : \u25a0

entre Jos árabes un aito gfaSo de p%$££+*
Parece indudable que conociéronlo deS :;
desde muy antiguo,pues en sus libros\ellpokorj
que Hadj-Age quemo parte del templo dfffien 960 con instrumentos parecidos á noesta.fi?bas ;y un autor de principios del sigloSfife«unas máquinas de guerra arrojadizas encoS^inflamadas con polvo de nitro (ac nitratoSS z

queserpente an,siIvan,liacenesplosion evfi?arden ,rompiéndolo todo,yreduciéndolo todí;
nizas.» Claramente se ve qué grande deba erícomercio ,ocupando Jos mejores

D
puertos de la penín£or&

ASPAR Y IlOIC

Gobierno.

El monárquico absoluto. Además de los hijos del
califa podía heredarle los hermanos. Algunas' vecessi el califa presentía el finde su reinado asociaba enelmando al que elegía por sucesor.

Elprimer ministro del califa se titulaba hagib. El
consejo de estado llamado al-dyuan ,era nombrado
revocado y aun disuelto del todo por el soberano'
Las funciones del al-dyuan eran puramente consul-tivas. Cuando se ocupaba de religión ó de justicia
asistían al consejo el cadí (juez) el imán (gran sa-
cerdote) el afaqui (doctor de Ja ley). Los goberna-dores de provincia eran dueños absolutos de Jos po-
deres civiles,administrativo y militar.Llamábansewahs los gobernadores, wasires sus tenientes y
alcaides sus comandantes de fortalezas.

legislación.

La 'unsnrudencia civily criminal de los Mahome-tanos está entera y esclusivamente fundada en sulibro Alcorán (Lectura), sin que sus escasas redas
hayan sido completadas por otro código ó disposiciónlegislativa (1). Por lo cual los jueces (cadis ó qa-
dhys) teman que estar dotados de un talento despe-jado,de principios de justicia y de moral instintivosyde una imparcialidad que resistiera á las influen-
cias de la amistad y de la sangre ,pues en las cues-tiones dudosas ellos eran los arbitros absolutosentendían los jueces indistintamente en toda cla-se de negocios así civiles como criminales y ecle-siásticos. J

Ciencias, literatura, bellas artes. Para resolverdesde Juego la cuestión de si serian muchos ó polos adelantos de esta clase entre este pueblo nosiviremos de una comparación algo cierta sesotMparece, y es que ten pronto fundaban ellos un cole-
gio, como los Godos católicos unconvento. Las nove-las ehistorias queposee laBiblioteca del Escorial mdiccionarios de varios idiomas, sus celebradas poe-
sías, sus academias, bibiiotecas y observatorios nopueden dejarnos lamenor duda acerca de su ilustra-ción, antes dan una gran idea de ella. Las matemá-!ticas eran estudiadas en nuestra provincia por los
extranjeros. Su arquitectura es todavía el pasmo
de unageneración nacida siglos después de la muer-
te de este arte. De su música, conservamos aun
instrumentos ; en medicina , astronomía , botá-
nica y química, es reconocida umversalmente la
justicia de su fama; ysino podemos decir de lapin-
tura lo que de las demás artes y ciencias ,es porque
su Alcorán íes prohibía dedicarse á ella. Por no
juzgarlo necesario no insistimos sobre este punto,
pues sobran las pruebas que acreditan de adelantado
en todos Jos ramos alpueblo que por espacio de siete
siglos dominó en nuestra península.

RápMa ©jeasla sobré la eialtea^a j
CIVILIZACIÓNDE LA ESPAÑA ÁRABE.

Agricultura, comercio éindustria. Laagricultura
era tenida por ciencia entre Jos árabes. Aellos debe-mos el cultivo del arroz ,el de las moreras ,el del al-godón, el de la caña de azúcar. Eran muy hábilesen la construcción de graneros subterráneos (silos)y de acequias (ssaqhya), lo que no es de entrañaratendida la dificultad del riego en los países que les
vieron nacer. \u25a0?

IMPERIO DE LOS MONGOLES.
NOTICIAS PRELIMINARES GENERALES

¿S ÍJlf°TleS ha uno de losmas I eQ ios ú!timos tiemPOs abrazó toda elAsia Menor,¿¡

S %RSSSfí rftP
t
U8S W á estenderse ! tierras del estanque que forma e! mar Caspio, T--'

8S? las orilla ii
-N°rde

B
S ?\u2666\u25a0 y Su^ este del Asia i das !as íae estendiéndose al Norte v alEste aeí fiEiñ-ona Poi^l wS.imar

K
B,aItieoí?el Danubio eQ !NeS r0'Pertenecen hov dia á laRusia Europea. IM

SBkA^SS^^^^1eI a?° Baical;eQ !límit^que acabamos de marcar fueron mas óm&fi
Asia cSTpS I0,do

r
elce ? tro ?eí Occidente del ¡dilatado! según te suerte de los conqudtado^»;*-ersa, la Georgia yel Cáucaso; y aun i Tchinglmiz-Khan , fundador del imperio Mongol..1

(i)Cnadrodpi wp,- „, ide Timur que Jos estendió hasta el corazón le*
' Ig'yCultor- de la Esp- -tab. xxix, \ Europa. Vamos á dar una idea de lo que fue este mr
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Estos estados contenían gérmenes de. disolución
que se desarrollaron rápidamente en el misino ins-
tante que los Mongoles dejaron de continuar sus
conquistas. Después" de una sangrienta lucha cayó
uno de ellos á mitad del siglo xiv,dando ejemplo sin

duda, á la que desapareció en el siglo xv entre hor-
rores de toda clase. La rama que dominaba en Persia

seentregó en sus últimosaños á una espantosa anar-
quía; v la posteridad del conquistador de los Mon-
goles;que fue espulsada de la China en 1368 limito
su imperio á Jos pueblos nómadas del Asia centra!.

Et gobierno de los Mongoles puede llamarse el
triunfo de la depravación sobre la tierra. Todos los
historiadores afirman que entre ellos era honra_ la
vileza, vilipendiola virtud. Su historia es una no in-
terrumpida serie de hechos repugnantes , cuando
menos; y sin embargo pertenecen á su fundador
ciertos rasgos que en medio de su ferocidad salvaje
y barbarie"' inaudita revelan instintos elevados ytai
vez sentimientos generosos y hasta humanitarios.
Decía entre otras cosas Tchinguiz-Khan que el sol-
dado en los tiempos de paz y de reposo ,debia ser
pacífico y tranquilo como el gavilán después de sus
rapiñas. Que ungeneral debia esperimentar hambre
y sed, á finde hacerse cargo de lo quecon ellas sufren
sus soldados.

-•„ haio los te formidables conquistadores que

S tentTüempo fueron el terror dd Asia elprimero]
*i

Hnperio de Tcliinsruiz-Kan ó Gen-

F.n el ddo xiiilos Tártaros llevaron sus conqms-
, - v«n« devastaciones auna gran parte del Asia y
fwliiaises orientales deEuropa. En la misma época

L coligaron un gran número de naciones y de tri-

bu^ nómadas, todas enemigas hasta entonces y com-
wipndo unidas bajo una bandera llenaron de san-

ífv ruinas todo pds que ofrecía un rico¡bolín. El

hombre que consiguió dominar a esas turbulentas y
feroces bordas, era simple jefe de una cíe las tribus
«mates de las elevadas cumbres donde nacen los
rio* Onon,Kerulan y Tula, al Sudeste del lago Bar-
ril"En la sangrienta lucha que trabaron entre si

oran número de príncipes mongóes ,cuya ambición
aspiraba al poder supremo, este hombre, llamado Te-
mutchin, después de muchas vicisitudes alcanzó la
derrota d'e sus rivales. Después de reducir á la obe-
diencia á la mayor parte de las tribus mongoles,
sometió sucesivamente las demás naciones de la Tar-

taria v se proclamó emperador con el títulode Tchin-
quiz-khan, de cuyo nombre se ha formado por cor-
rupción el de Gengis-Khan ,y no solo se negó á
reconocer al soberano de la China setentrional , de
quien eran tributarios los pueblos Tártaros , sino
que arrojándose sobre su imperio estendió sus devas-
taciones hasta Jas orillasdel rio Amarillo. Apoderóse
4e un inmenso bolín, yprosiguiendo el curso de sus
conquistas impuso sus leyes al Asia central, arruinó
la Transojiana, el Korazau y laPersia. Por una parte
sus soldados continuaban la guerra en laChina ,y
por otra parte saqueaban las riberas del Siud y las
riel Eufrates, penetraban en la Georgia alNorte del
mar Negro, invadían la Crimea, ejercían el pillage
en parte de la Rusia, y atacaban á los Bulgares en
lo alto del Volga.

Después de haber arruinado completamente la
Persia, entró Tchinguiz-Khanen el Tangut, esto es:
en el interior de la China, destruyó aquel territorio
que antiguamente formaba parte de laChina propia-
mente dicha, y sorprendido por una enfermedad,
murió recomendando á sus hijos la conclusión de la
conquista del mundo.

Era amante del orden y de la justicia,y reprimió
eon severas leyes los vicios que reinaban en los
pueblos tártaros. Su código castigaba conpena de
muerte el robo, el homicidio,eladulterio, la forni-
cación y la sodomía. Su gran defecto era la supers-
tición. 'Prohibió orinar en cl agua y sobre ceniza;
pasar de cierto modo por junto á una mesa, á un
plato, auna hoguera; lavarse las manos en agua cor-
riente, y lavar los vestidos, que debian llevarse hasta
caerse á pedazcs. Predicaba la hospitalidad con los
extranjeros, y la abstinencia de licores ó bebidas
fuertes. Encarecía la tolerancia absoluta en religión
y aconsejaba á sus subditos que no hicieran dife-
rencia alguna entre todos los hombres y todos los
cultos. Despreciábalos títulos pomposos, y aconsejó
á sus hijos que no los adoptasen jamás. Habia fijado
su residencia en Karakorum en la Mongolia;esta
capitel que nos ocupará después ,mas era un bosque
de tiendas de campaña, que otra cosa. Según dicen
algunos historiadores, era digna de notar la esplén-
dida magnificencia del palacio imperial.

Los hijos de Tchinguiz-Khan no supieron con-
servar largo tiempo intacta la herencia de su padre,
como vamos á tener ocasión de verlo.Bajo los primeros sucesores de Tchinguiz-Khan

estableciéronse los Mongoles al Norte del mar Cas-
pio, del Cáucaso y del mar Negro; asolaron cruel-
mente laRusia y la tuvieron esclavizada durante dos
siglos. Devastaron la Polonia v laHungría ,domi-
naron las tierras del Tigris y del Eufrates ,de la Ar-
menia,de la Georgia y del"Asia Menor; derribaron
eltrono de los califas de Bagdad, enseñoreáronse de
laChina, del Tliibet y de parte de la India allende
el Ganges; de manera que, dóciles á los últimos
mandatos de Tchinguiz-Khan- sus descendientes,
reinaron en casi toda el Asia.

Imperio de Tamerlan o Timar

Tamerlan ó Timur era descendiente de Tchin-
guiz-Khan. Los antepasados de estos dos guerreros
fueron célebres por contar entre ellos al gran Khan
de los Mongoles; Tamerlan, sin embargo ,pertene-
cía á la rama femenina.

Hemos dicho ya que á la muerte de Tchinguiz-
Khan el colosal imperio, fundado por este, fue divi-
dido en cuatro partes, sujetas las tres á los empera-
dores ó reyes de la Gran Tartaria y de la China.
Este gran "imperio existió bajo la denominación de
Cathai, cerno lo añrma el veneciano^ Marco-Polo que
después de haber permanecido en él por espacio de
veinte años ,volvióá su patria en 1271. El segundo
imperio ocupaba todas Jas regiones alNorte del mar
Caspio y del mar Negro ;contenia casi toda la Rusia
T parte de la Polonia, y se llamaba imperio de Kapt-
chak. Eltercero lo formaron la Persia, la Armenia,
la Mesopotamia y parte del Asia Menor. El cuarto
era conocido porDjagatai, vse componía de la Traw-
sojiana ,elKarizme, elMongolistan-,yde muchos

Este imperio, sobrado vasto para un solo dueño,
jue dividido en cuatro monarquías ,que fueron :la
'-hiña bajo elnombre de Cathai, elTibet y la Tarta-na hasta elmonte Altaiformaron la primera de estas
monarquías, es decir, los dominios inmediatos dem sucesores de Tchinguiz-Khan: el cuarto esta-
rció su solio en Peking. De estos emperadores de« China dependían les otros tres reinos moneóles<pe pertenecían á otras tantas ramas de la fomilia

\u25a0S vencedor. Cna de ellas poseía el Oeste del Altaiogsfa elDjihun úOxus: otra se estendia alNorte deosmares Caspio y Negro;otra tenia laPersia: v losm$ de estas cuatro monarquías feudatarias recibían
déla corte de Peking.
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territorios al Este y al Sur de Job rios Djihun y Si-
hun. llamados también Oxus y Jaxartes. La familia
de Tamerlan se estableció en el Djngatai. Su padre
poseía el leudo de la provincia de Kesch , en donde
nació Tamerlan en 1336. A la edad de doce años en-
tróen la carrera de las armas ,y á los veinticinco era
ya jefe de su tribu. Su ardor guerrero se demostró
en los disturbios déla Transojiana. Colocado ala ca-
beza de 10000 hombres, salió vencedor de muchos
rombates en que hizo pruebas de constancia , de
arrojo y de sanare fria. En una de estas luchas re-
cibió dos heridas que le dejaron manco y cojo á
lavez.

Después de la conquista del Kaschar y del resta-

blecimiento de los antiguos límites del imperio Dja-
gataicon Balkh y otras regiones, ciñó sus sienes con
laimperial diadema y sentóse en el trono rodeado de
sus grandes yaltos funcionarios que le dieron elnom-
bre de Sabed-Keran (soberano de la tierra). Así que
fue nombrado emperador, Tamerlan que habia vi-
vido siempre en Kesch, su patria, trasladó su capital
á Samarcand, ciudad que en pnco tiempo se hizo cé-
lebre y magnííica. Convocó á todos sus grandes _á
una dieta general , consolidólas bases de la justicia
y de la administración, y en 1371 dio principio á
sus conquistas yá sus victorias que la muerte vinoá
atajar.

La* Persia era el principal blanco de sus miras.
En 1380 se habia apoderado ya del Korazau, de Herat
y de Kiva; hizo alto algunos meses en Bockhara, y
en seguida fue á conquistar el Seistan ,el Mekran,
el Afghanistan y el Khotan, después de lo cual,
harto de sangre"y de matanza, se retiró á su corte
para tomar algún descanso. En 138o arrasó el^Ma-
zenderan y redujo á cenizas Esterabad. Alaño si-
guiente penetró en Adzerbaidjan y sometió á Tauris
y su territoriohasta el Araxas. Atravesando sin dete-
nerse este rio, se hizo dueño de Kars y asaltó á Te-
flis,capital déla Georgia, en tanto que sus generales
entregaban alhierro y al fuego el territorio de los
Lezghis y otros pueblos del Cáucaso, vasallos todos
del imperio de Kaptchak. Conquistó también la Ar-
menia y fue á acamparse delante de Ispahan (1387),
cuyas llaves Je fueron entregadas por un tiodelShah.
Después de haber tomado posesión de este último
punto ,un complot armado contra él le hizo per-
der 3000 tártaros;mas supo tomar vengsnza cumpli-
da haciendo degollar á todos los habitantes ,cuyas
cabezas en número de 70000 empleó en la construc-
ción de varias torres que dejó sembradas acá y allá
dentro de la ciudad misma.

GASPAR Y ROIG

completamente las tropas del sultán R-encamina á la Siria ,loma á AJepo donfll*?*
sin piedad mares de sangre; Rira' hacia iu?Scon cuyas llamas se alumbra en su camin^"á atravesar el Eufrales, hace degollar á t

'

habitantes de Bagdad, en donde alza i20tcabezas humanas; entra nuevamente en la i
:

prende al sultán Bayaceto, penetra hasta F
-°iia-

y después de siete años de ausencia saluda lia-ros de su patria y saborea en ella el fruto de1vastaciones ,de sus matanzas. d(>
Mas no podia Tamerlan renunciar á la vida Hgrandes robos ó conquistas. La senda queerma'

mas directamente á una muerte afrentosa álo"hbres débiles y apocados ,es la misma que eui¡fd-
gloriosa inmortdidad á los fuertes é impudem
esta senda estaba sembrada de eternas flores par? iMongol; quiso recorrerla de nuevo,pero ante; rt-llegar al fin le acometió una fiebre ardiente mpoderosa que su naturaleza. Murió en Otrar el'isflebrero de 1403 d| 71 años de edad. Uno de sus feheredó su poderoso cetro. • J "

Hasta poco tiempo antes de su muerte ,Tamerlanhabia recibido en su corte el homenaje de muchospríncipes del Asia y varios embajadores, entreoíros
los del emperador griego Manuel,y de Enrique iíide Castilla. Durante los cuarenta años que empleó
en guerras esteriores, reunió sobre su frente las
coronas de veinte y siete países diversos sometidos
á nueve dinastías: sus posesiones comprendíanlos
antiguos imperios de Kalagá ó del Cathai y de Dja-
gatai, y puede decirse que era tembien soberana
absoluto del de Kaptchak en el Volga

Algunas historias antiguas hablan de una caja de
hierro, en la cual suponen cue TamerJan encerró á
Bayaceto para llevárselo á Samarcand; pero este he-
cho ha sido después desmentido. Lo que puede dar
una idea no desfavorable del carácter de ese con-
quistador ,es que al menos en su lucha con elempe-
rador turco, le vemos respetar el derecho de Jas ra-
ciones. Empieza por mandar embajadores áBayaceto
pidiéndole que levante el sitio de Constautinopla j

que haga justicia á los príncipes musulmanes despo-
seídos que habían reclamado su «poyo. Bayaceto le

escucha con desprecio y cólera;y Tamerlan antes ce
atacarle le declara la guerra. Entonces Bryaceto
aoresuradamente levante el sitio de Constantino^?.
ypresenta á su enemigo entre Cesárea yAimra (Asid

Menor) la gran batalla en que c?e prisionero. Hasu

entonces la flecha v Ja cimitarra habían sido las úni-

cas armas de los Mongoles;mas parece que en aqu
-

Ha ocasión se valieron de cañones como Bayaceto, u

cual empleó también el fuego greguisco. .
Vamos á presentar un reducido bosquejo^e ij-

costumbres de los pueblos en que nació limur,

tes y columnas de su poderío.

Cuando ya no le inspiró cuidado alguno laPersia,
regresó á su capital ,de la que volvió á salir muy en
breve para atacar las provincias limítrofes delKapt-
chak, imperio que empezó á conquistar en 1390.
Después de ganar una gran batalla que tuvo con el
Khan cerca del Volga,hace su entrada en Serai, ca-
pitaldel Kaptchak, ocupa eltrono del Khan, y vuelve
á sus estados con un riquísimo botin y gran número
de esclavos. Trajes je©stíiisiIíF?§ de los i

GOLES.
En 1393 vuelve á Persia ,dirígese á Bagdad, don-

de entra sin violencia alguna , toma á Basora y á
Musul, atraviesa el Tigris, avasalla Ja Mesopotamia y
la Baja-Armenia, torna al Araxas con 400000 com-
batientes , vence de nuevo á Tocatmiseh ,Khand ó
Kaptchak, penetra hada Moscou y se retira con in-
mensas riquezas. Alcanzadas ten numerosas vic-
torias, vuelve á Samarcand después de una larga
ausencia, y resuelve Ja conquista del Indostan. En
1399 aparece en Jas márgenes del Indus, lo atraviesa
por un puente de barcas, avanza hasta Delinque cae
en su poder; pasa elGanges, aumenta sus dominios
con nuevos territorios, y vuelve á Samarcand. Como
si ei suelo de su patria 'abrasara sus pies ,parte el
mismo año (1400) para la Persia, ateía V destruve

Los Mongoles, como ya hemos dicho'f^fé-
originarios y habitantes del Sur y del Es e den .
cal? y de los rios que desembocan en el AW f

margen superior. Todavía se conserva suraza
países, viviendo hoy día mas como P35™1;:^*
irio soldados y practicando con fervor•n-

a *fo
Gengiz-Kan y de sus sucesores ,f\^J^ ]¿ ac-
tualmente por todos lospueblos del Norte¡^^
na y en todo el Thibet ,donde reside e grau Qu-
iete supremo, del cual dependen los lamas
Khu-Noor. , ., iAi;erda peI'

Los estragos causados por los MongUJe*

sin y en la Europa oriental , sus devastación





:T

r«
r

d'"d% j i (

tí- ,:->-fiS.
-

dv d <fi~< \

\u25a0\u25a0L^ s? \u25a0*%-,.i .í; ív--\_l
—
\

: t>tPXRx0<? /3y;

j:n,i„ 'S dd3ÍS:© 3V3 J^S^J ©
¡A/Vv

°'
J '^^^^^^H

3* /i? .,s.f.

i''\\SiíOJ1^:rc%_

'fTÍJAmíí^2lpi^ & O AS P AR YESIg.

*vSS^
a,..-'-íd
k, o

~EX>ITOXU£S

Efe B*H•i-1

d'c^^^S
v^

7f\^ íZ f

V> S^Tn-—
d"%d

_
>frX*'r

—
J^n,/,¿>fip^ l~s3> o„

-4 -fi"
Éb d

Tiiefis-j.

Wrn>

1^- " .^ám
y*«

I r_

g'-*"¿y. d%/5^^H

\Vol% \u25a0

'
fifr

3 \u25a0' dí>w

—
--5

Ü^Ragu-f
3

-
l. T R A

.o5' __s_ü

TrafOfgf^fi? H=d\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0/'

-9".—.
i_^eis-f-ví_.

irf««'
;"

>Ü l&tSbrA

Eo3<- T E
_c*

WL- > __\u25a0*^\%,LMStíp'^^^^ir*r^¿ dd.„^» ;̂,a^
bJffc

S53í-g«?^

teñí *
r¿

r£i^rA
MyeL

OOrtut LOS A
'
& LA P rt> í*-

JJi,.¿.l„,,.„...u.

&? /
ll,ll.,..- ,ir- MamgjUa

;y„/.-s..-<fiá

/{.J/«t,?r,l.lo ,/



lliiMfiíTr*la Polonia, sembraron la alarma en toda
b cristiandad de tal manera, que el Papa Inocen-
¡Lrv le mandó un emisario (1) en 1246 para ver si

Tndia ablandarle. En 1253 encontrándose en Siria San

Luis rev de Francia que iba á la guerra de las cruza-
fe le envió también elmonge Rubraquis que llegó
ilacapital del imperio de Jos Mongoles,Karakorum,
Situada alNordeste del gran desierto de Gobi en la
¿lársen septentrional del Orkhou. Según la relación
de Rubruquis ,Kar¿korum era una espaciosa ciudad
Compuesta de dos grandes calles principales ,una lla-
mada de los Sarracenos ,para los extranjercs ,ocupa-
da por almacenes, y otra para Jos artesanos. Las ha-
bitaciones de los grandes y ministros del gran Klian
estaban en otras calles. Contenia la ciudad doce tem-
plos consagrados á lareligión de Budlia; dos mezqui-
tas mahometanas ,una iglesia cristiana ,una fortifi-
cación á la parte de tierray cuatro puertas principales.
Muchos europeos hechos prisioneros en espediciones
anteriores ,vio elmonge en Karakorum,entre ellos
un joyero parisiense que se hallaba enHungría cuan-
do fue conquistada.

Otros curiosos detalles encierran las relaciones de
los dos monges que hemos mencionado ,y también
la del veneciano Marco-Polo.

ponía de prisioneros y extranjeros , y el grueso de Ja
nación atacaba los flancos y procuraba envolver al
enemigo si oponía resistencia. En el ataque de un
fuerte ó de una ciudad solían ostigar á sus enemi-
gos lanzándoles flechas, piedras y otros proyectiles,
é incendiaban las liabitaciones con cierto fuego gre-
guisco , en cuya composición entraba la grasa de
hombres muertos. Ningún enemigo suyo alcanzaba la
paz á menos de rendñse á discreción.

Los Mongoles tienen regularmente Jos ojos peque-
ños ,medio ocuitos por sus salientes pómulos, los
miembros flacos y la estatura regular. De Timur se
sabe, que era muy alto y tenia la cabeza grande. Lle-
van poca barba y trenzan sus largos cabellos que no
se dejan crecer sino en Ja coronilla. Viven en tiendas
de fieltrocolocadas sobre carros que trasladan de un
sitio á otropormedio de bueyes.Las ocupaciones delos
hombres consisten en laguerra, lacaza ,1aconstrucción
de arcos, flechas ,frenos, ejes, y en ordeñar las bur-
ras. Las mujeres lo mismo que los hombres monten
á caballo desde su mas tierna edad, ellas son las que
guian los carros desde sus tiendas y las que confec-
cionan los vestidos.

Mantienen numerosos rebaños de bueyes ,came-
llos,caballos, cabras y corderos, viven de su carne
y del producto de la caza. En invierno beben un
compuesto de mijo y miel,en verano leche de burras
que dejan acedar y se convierte en un licor llamado
cosmos ,con el que se embriagan.

Es muy poca la diferencia de los vestidos entre
Jos dos sexos. Llevan su ropón de pieles de lobo ó de
zorro y se aplican el pelo á las carnes en invierno,
volviéndolo del revés en verano;los mas pobres se
visten de pieles de cabra ó de perro. Los ricos vis-
ten sedas de la China y de Persia. Se cub ren Ja ca-
beza con casquetes de forma cónica.
;Cuando un individuo cae enfermo, clavan una

pica cubierta de fieltro negro delante de su tienda
con objeto de alejar á los que no sean parientes su-
yos. A su muerte la familialanza gritos de dolor. Si
es un ricose le entierra en secreto con su caballo y
sus tesoros; su tienda es entregada á las llamas y
tocias sus mujeres corresponden á uno délos hijos.

El embajador de Inocencio IV encontró al gran
Khan de Kaptchak en Jos valles que forman e! Dnié-
per y elDon,con un ejército de seiscientos milhom-
bres", armados cada uno de ellos de dos ó tres arcos,
tres grandes carcajes , una hacha y varias cuerdas
para la maniobra de las máquinas de guerra. Los sa-
bles de Jos jefes eran largos y rectos. Los soldados
llevaban cascos de hierro y cotas de malla unos ;lan-
zas de punta retorcida,para arrancar la carne al re-
tirarlas de la herida, y escudos de mimbre otros. Las
flechas tenian cerca de dos pies de largo, con punta
punzante y cortante. Precedían al ejército, cuerpos
que iban á la descubierta, y para pasar los rios se
servían de unas lanchas formadas de cueros v remol-cadas por caballos que echaban á nado al través de la
corriente. En sus ataques, después de lanzar tres ó
cuatro flechas ,hacían una retirada falsa ,y en segui-
da volvían a la carga con mayor vigor. Las evolucio-nes se mandaban por señas. La primera línea se coró

IMPERIO DE CARLOMAGNO.
NOTICIAS PRELIMINARES.

Carlomagno fue uno de los mas grandes eéniosperreros y políticos de su época Nació enSí

MridL°f«¡f^'sísl aüoSCO de JeS*d°]5 'Sí
*

™Pf»,*? 0«ide„,eSwosantes, v se proclamó emperador. Callo-

magno ,cuyo padre fue criado de uno de los capi-
tanes francos condenados á servir de pasto á las
fieras de orden del emperador Constantino , fue pro-
clamado en Roma por elpontíficeLeónIII,como iaualá ese orgulloso emperador.

JPosegi&sies -Ú.& Carlossiagito

El imperio de Carlomagno que pasó á ser Imperio
Germánico óde Alemania, comprendía entonces todala Francia ,la Italia hasta las puertas de Roma hacia
el Mediodía, y la Panonia ó Hungría, ¡a Dalmacia íaCroacia ai Oriente; laBélgica, siguiendo toda la cor-
riente del Rhin; Ja Germania hasta Erfurt y hasta fasfronteras de Ja Bohemia, yparte de ía España.

Los límites de este imperio alcanzaban áunos 7
"

58' longitud Oeste; 18° 2< longitud Este, y41° gd
latitudNorte. Ya hemos dicho que contenía la mejor

1 Bmonge Jnan dei P!an c 3rpiB.



liarle <l« lo i/,,,, "UíUoIhcA ü¡ante L 'effifelJIÜiPJP" ¡a «« ella domi-

joña de Jnglaler" eí,Tf ' , -;,a sa-
sometida casiínrí, "? aJ ,c,rae nMa; la España
flüSSdfiS lJT frabes > continuas

inoDatttnVf 8rie8<» deConstanJ
con JoSZ eSaban ''"««encarnizadas luchas
las civiles &SrS ',C0m0 Si no bastante conl
h!WÍ

s - S
n
I,.Car,OIilagno hubiese fijado su capitelI

SíX 'ffi™üando *aBÜa sus sucesores, y sobreI
co ?„,?,. h"bleSC Prevale«^ los Bárbaros laIcostumbre de repartir sus estados entre todos losI¡ujos, es creíble que hubiera renacido verdadera.-!mente elimperio de los Cesares. Vamos á dar unalidea de las posesiones de este monarca , llamado elISalomón de los Francos, siguiendo Ja relación delIsamo profesor alemán Hegevisch cn su historia de Ivida de Carlomagno. \u25a0
Elreino de los Francos en tiempo de CarlomagnoIse componía de parte de la Alemania y de toda laIFrancia modernas. Sus límites eran: ai Norte losIterritorios dejos Frisones y Sajones , esto es, Jas!Provincias unidas, WesfaJia yBaja Sajonia. Al Estelde este remo estaban los Turingios que ocupaban!

desde las margenes del Fulda basta la otra parte delbaal, y los Bavaros que poseían entonces además del
la baviera el Sahsburgo y Ja mayor parte del AustriaIHacia elSur tenia eiMediterráneo, y después de lasu-|
misión de la Aquitania, ios Pirineos. Al Oe^te di
océano Atlántico y la actual Bretaña que mas de unalvez haoia reconocido en cierto modo Ja supremacía!
del monarca francés. \u25a0

Entre los pueblos que acabamos de citar los Tu-B
nngios habían sido ya vencidos por Jos Francos cu-H
tos condes dirigían su gobierno. Tal era también |
destino de los Frisones. Los Sajones eran feudatariosHde Pepino; y finalmente la Baviera tenia un duqueH
particular que con mucha frecuencia se veía obligadoM
a reconocer la autoridad de los reyes francos. I'La antigua Francia estaba ocupada por dos nacio-H
ríes principales. En la mitad occidental, separada del
Ja oriental casi por Ja misma línea que actualmente^separa laFrancia, así de los varios estados alemanesHcomo de Ja Alemania propiamente dicha, los GalosHeran superiores en número ,y Jos Francos en poder.H
Lamitad oriental estaba ocupada esclusivamenteporH
pueblos alemanes. Desde elmar delNorte hasta- Ja d-l
sacia yJa Lorena ,Jos Paises-BajosyJo que componeH
ios rodeos del Altoy del Bajo-Rin, pertenecía todo|remo propiamente dicho,de los Francos. Era cuantoH
habían conquistado ensus guerras contra losRomanos^!que empezaron cuando todavía estaban acampadosH
entre el Bajo-Rin y ei Weser. La Alsacia v Ja Sua-H
vía de nuestros días estaban ocupadas por los Ale-Hmanes que se llamaban Suavos , y Jos BorgoñonesifBen Ja actual Borgoña en el Franco-Condado y en Jal

suiza. No eran el único pueblo de estos países', perol
si el mas poderoso. Los Galos, á pesar de su gran rwMmero vivían bajo Ja dependencia de Jos Francos. d-¿-|m algunas pequeñas diferencias en los trajes v cc^B
tambres de Jos Borgoñones , Alemanes y Francos -^Hmas politicamente considerados formaban una solafl
nación comolos Ingieses yEscoceses de nuestros dds^M

¿dns fue punto de residencia de algunos reves^Hn-ancos que vivían en un palacio construido por eflemperaaor Julián ;pero no era esta villa Ja capitall^|
oei reino. Los reyes solían vivir en el campo var-il«no ya en otrocastillo. Las asambleas generalestamn^Bpoco se reunieron en sitio determinado. |

witreJas naciones distinguidas en tiempo de Car-Hwnagno, debemos hacer mención de Jos Árabes yde^H'«I anegos. ElImperio Griego habia perdido ya ndi-H
£|a parte de su territorio, y se hallaba reducido á|«omaiia moderna, la Grecia , partedeLAsiniteimi^B

GASPAR V ROIG

II
algunas porciones de Ualio Su ,,/„.,

inopia- La corrupción habialgS^^t».remo en odas las clases de ¡a sociedad !***»¡¿millares del Imperio carecían de vahí ,as fuerz s <
nente la armada inspiraba awS*"1:ún¿

Los Árabes teniai/ entonce^ ¿^fe-
adera importancia. Eran dueños Te h,N**-
d'ipto, de la costa de África y de «5 ii

Sl¿la < delues solo Jes faltaba de este país la provñ?- ®?^toas ocupada por Jos Visigodos 1 i ? dtí
ran menos fuertes y diestros iVat¿¡^ «*=s,yjes sobrepujaban enciencj^*
Los emperadores de Oriente poseían toixá31 reino de Ñapóles en Italia ya Sas S*0 parte

>stadel Adriático. Roma bajo ffffife**ipas supo sustraerse ala dominación deE de los
resto de-Italia pertenecía álosLombSo^^
;nloS

n
Bretone, estopáis estaíat^^

En la Alemania propiamente dicha los Sn;™
5 Bávaros hacían los mavores esfne'rtn J0Des >'
\u25a0tira los Francos, mientras o^e lo?EsiaS^upaban ambas orillas del Oder desde elmar £?tendían sin cesar sus posesiones uS?Sparte eran dueños de Ja actúa! Hungría P
En 773 emprendió Carlomagno su primera pscp
*>n contra Jos Sajones, v dio principio ánS gueí
que durante treinta años (salvo algunas corta,
apensiones), fue seguida por ambas partes con í
/nizamiento y barbarie inauditos. No era estalaprimera lucha entre Sajones yFrancos, pues el pa-dre de Carlomagno nunca habia estado con aquellos

en relaciones del todo pacíficas, y consiguió al caboimponerles un tributo anuai de trescientos caballos
Mnegarse los Sajones á continuar pagando este tri-
buto a Carlomagno ,cohonestó su declaración deguerra. En 792 reunió este príncipe una dieta enWorms, que convirtió esta guerra con los Sajones
en un sistema de opresión y de pillaje.De allíá poco
se apoderó Carlomagno de la fortaleza sajona de
Eresburgo ,y avanzó hasta el Weser. Aterrorizados
sus enemigos le entregaron rehenes, y el vencedor
vclvióá entrar en Francia, desde donde", atravesando
el monte Genis, puso á Italia á combatir contra el
rey lombardo Didier, cuya hermana había repudiado
por estéril, según decia.

Elvencedor recibió lafelicitación del papa Adriano
por su conquista de la Lombardía ;pero tuvo que
volver inmediatamente á Alemania para avasallar
totalmente á los Sajones que se le habían sublevado,
dirigiéndose en seguida contra los Árabes.

Durante Ja primavera de 804 arrancó de sus boga-
res á 10,000 sajones con sus mujeres é hijos, tras-
ladándoles al interior de su imperio; é instaló en el
país que estos abandonaban á Jos Abotritas que ha-
bían permanecido fieles á su afianza.

En tiempos de paz vivía Carlomagno en Aqmsgran
cuyas aguas termales Je eran muyprovechosas ,J so-
lía bañarse en ellas con mucho placer ,acompañado
de su escogida comitiva. Mandó construir en Ma-
guncia un puente de madera sobre elRin,que m
considerado como una obra maestra. En 813 loabra-
saron las fiamas por una í'unesta casualidad, y cuan-
do al año siguiente resolvió el monarca construir
otro igualde piedra,acabó su vida.

Los estados de Carlomagno se estendian ,según w

que acabamos de sentar, desde el Ebro almar Bald-
eo, desde el mar de Aquitania (golfo de Gascuña.)
hasta eJ Theiss; comprendiendo 13° de Sur alione
y 22° de Este á Oeste.

(I) Véase: EbpaSa ababb
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mar. ~fi
isla cuatro siglos después de Ja muerte de Cario-
agua no establecieron los príncipes normandos la

\u25a0imera fábrica de tejidos de seda en París. El: lienzo
a conoddo apenas, á Jo cual se atnbuven ínhnmaii
:enfermedades cutáneas ,como la peste tan esten-
da en aquella época. Carlomagno regularizo lam-
en el sistema monetario corrigiendo los enormes
msos introducidos en este ramo.

T^ paz de este vasto Imperio que debía desapare-

-^cLiaJ mismo tiempo que su fundador estaba

acomendada á un ejército constituido constante-

-^PTite bajo pié de guerra. .
"propiamente hablando, Carlomagno no tema capi-

.,i dbien permanecía muchas temporadas en Aquis-

tan En esta ciudad recibió con el mayor fausto a

de los califas y a los de Constanti-
opla- Casi toda su vida pasó viajando y peleando

ihizo Carlos Vmuchos años oespues de el Inn-
indo á los revés de su tiempo ,dividió sus estados,

¿clarando emperador á su hijo Ludovico Pío que

oruoaba va el trono de Aquitaniaal cual estaban su-

Itos • elPoatú, la Oresina, el Perigor , e\ Lemo-

\in el Lanqiiedoc v Ja Gascuña ,y tenia a su cargo
¡o*negocios con España. La capital de este remo era
Tolosa" Bernardo fue coronado rey de Lombarda y
de'ltaiia, y Carlomagno se reservó la dirección su-

prema de ambos estados.

Ciencias y artes en tiempo de

CARLOMAGNO

Las ciencias y las bellas artes daban sus primeros
vagidos, como ño podia menos de suceder en aquel
vasto imperio casi salvaje. Eguilbard, secretario de
Carlomagno, atestigua que el gran conquistador no
sabia escribir su nombre. La fuerza de su genio sin
embargo le hizo comprender la necesidad de las le-
tras y el esplendor que vierten sobre unreino. Llamó
á varios profesores de gramática y aritmética de Ro-
ma, fomentó el cantonen las iglesias y obligó á los
cantores llamados galos á seguir la música de los
maestros, á cuyo efecto elpapa Adriano les dio libros
de canto. Roma les proporcionó órganos ,y se esta-
blecieron dos músicos italianos ,uno en Metz y otro
en Soason (Soissons). Los catorce hijos del empera-
dor (seis niños y ocho niñas habidos de sus cinco
matrimonios) se" dedicaron , según su sexo, á las
ciencias que tan tarde empezó á cultivar su padre ,ó
á hilar y á otras faenas domésticas propias de los
Germanos de aquel tiempo.

En el siglo xm se empezaron á conocer los relojes
de campana; hasta entonces cierto número de em-
pleados voceaban las horas durante la noche. Elca-
lifa Arun-Al-Raschid hizo presente á Carlomagno de
uno de los espresados relojes que fue considerado
como una maravilla.

Goíiiemia de Caríonsagno.

Murió este conquistador en 814 á la edad de 70
años, después de haber reinado cuarenta y siete co-
mo rev de Francia v catorce como emperador ,pe-
riodo casi igual al del Imperio Francés bajo napo-
león, que sea dicho de paso ,tiene mas de un punto
de contacto con Carlomagno. Fue afortunado como
\ugusto, guerrero como Adriano, mas no tan pw
como Trajano el español. Algún dia se quiso elevar
ila categoría de los santos á este emperador que
mandó degollar á millares de Sajones; despojó a sus
sobrinos v tuvo las costumbres mas relajadas. Ver-
dad es que fue grande por las instituciones que dejó
á sus pueblos, entre otras Las capitulares, resulta-
do de sus estudios sobre las leyes civiles y eclesiás-
ticas de aquella época.

Tampoco debemos pasar en silencio que mientras
los demás países eran teatros de guerras , de devas-
taciones y de las mas espantosas tragedias ,laFran-
cia á pesar de su dilatada estension ,estuvo al abrigo
de las revoluciones y de toda calamidad durante me-
dio siglo.

Activo, emprendedor en alto grado, pero dotado al
mismo tiempo de suma previsión y recto juicio,Car-
lomagno obró siempre según planes vastos y segu-
ros. Su pasión por la gloria estaba ennoblecida por
la grandeza de sus proyectos.

En el traje y en la mesa manifestaba su sobrie-
dad; pero en los acontecimientos solemnes sabía
deslumhrar con su magnificencia ,yla ostentaba en
los edificios públicos. La basílica que mandó cons-
truir en Aquisgran recibió sus restos mortales.

Poseyó grandes embarcaciones que guardaban las
embocaduras de todos Jos rios considerables de su
irnperio.LosBárbaros no las conocieron hasta mucho
después de su muerte. Por este medio y con su polí-
tica guerrera, atajó las inundaciones de Jos pueblos
delNorte y los contuvo dentro de sus heladas regio-

Contábase por noches y no por dias como actual-
mente, siete noches significaban una semana. Esta-
ba en los principios, la lengua romana, hija del latín
y del tudesco, y origen del francés ,del italiano y del
español.

Trajes y costumbres en tiempo d®
CARLOMAGNO

Los trajes eran cortos y sencillos escepto en los
dias de ceremonia que soíian guarnecer lo alto del
jaco con pieles del Norte. El calzado de Carlomagno
era el coturno romano. La palabra de- Cristo no habia
penetrado en el Nortemas que el acero de Carlomag-

bres del Norte (Ñor mann) conservaban el culto de
Odin;sus sectarios creían que la felicidad postuma
del hombre consistía en beber aguamiel y cervezaen

LaPolonia no era menos grosera nimenos bárbara
que la Moscovia, tan salvaje como ¡a Gran Tartaria.
La Inglaterra empezaba á recibir las primeras nocio-
nes del Evangelio que San Agustín naturalizó en su

\u25a0es; pero los débiles descendientes de este gran ge-
nio les dejaron derramarse por toda laEuropa. En su
Uempo los parlamentos no conocían otra voluntad
que la del dueño que sabe mandar ypersuadir á la
vez; floreció el comercio porque teñía la iíave de los- mares; Venecia y Genova que después se hicieron
tan poderosas por la navegación , todavía no sabían
atraerse lariqueza de las naciones en aquella época;
Boma, Biveña ,Milán,Lyon,Arles y Tur ( Tours),
tenían muchas fábricas de tejidos de lana. Ya se tra-
bajan labores embutidas en el hierro á imitación de
Damasco (Asia), y se fabricaba el vidrio;mas en
ninguna ciudad del Imperio de Occidente, se habia
llegado á confeccionar tejidos de. seda. Los Venecia-nos empezaban á importarla de Constoiitinopla, pero

suelo
dei hijo de Pepino, Ja adminisíra-

cion de su espedita justicia estaba al cargo de Jos
condes nombrados por él. Cada conde tenia un sus-
tituto, dos asesores yun escribano; daba la orden de
salirpara Ja guerra álos soldados de su jurisdicción;
nombraba sus centuriones les conducia al punto de
partida, y dejaba et cuidado de lo demás á sus te-
nientes ó sustitutos. Las leyes sálicas recobraron
todo su vigor; en las causas criminales dudosas se.
hacia prueba de juramento, y en casó de jurar ani-
llas partes, se reniüia la averiguación de la verdad


